
Opinión

Ha comenzado la época de ofertones; y con esto me re-
fiero a la época de campaña electoral. Claro, este 26 y 27 de 
octubre se eligen nuevas autoridades, que en muchos casos 
de nuevas no tienen mucho, ya que algunos esperan repetir 
su permanencia en sus puestos de representación popular. 
También existen otros, que quieren avanzar un paso más, y 
aquello es bienvenido ya que, permite la llegada de nuevos 
rostros que también tienen lo suyo y pueden aportar a las 
decisiones comunales y regionales.

Por supuesto, en esta época escucharemos de todo; agore-
ros del cambio, de la libertad, de lo social y de muchas otras 
cosas que son especialmente atractivas a los oídos de los vo-
tantes actuales. Existe un dicho por ahí, que dice: “después 
de la guerra, todos son generales. De hecho, yo lo adaptaría 
a “fuera de la guerra, todos somos generales”, refiriéndome 
con ello, a la facilidad que tenemos “todos” de opinar fue-
ra de la política. Cosa que nos hace recordar otro popular 
refrán: “otra cosa es con guitarra”. En marketing de eso se 
trata, decir lo que la gente espera escuchar. 

En muchos casos el dinero comienza también a hacer 
lo suyo. Con esto me refiero, a grandes pancartas y lienzos 
que comienzan a aparecer en nuestro cotidiano andar, y 
que al menos, han sido restringidos a determinados espa-
cios públicos, donde todos los candidatos pueden aparecer. 
No obstante, aún tenemos que avanzar en aquello, ya que si 
bien existen restricciones en los espacios, no existen muchas 
restricciones a lo que los candidatos pueden gastar en sus 
campañas. Aquello -queramos o no- marca ciertas diferen-
cias en el puntos de partida -y lo que es peor- en el punto de 
llegada. De hecho, existen estudios que muestran una corre-
lación directa entre el gasto electoral y los votos obtenidos; 
con esto me refiero a una relación muy sencilla: a mayor gas-
to, mayor posibilidad de ser elegido. 

Por supuesto, existen excepciones que nos llaman la aten-
ción, es decir, candidatos que con creatividad y cierta mesura 
en sus gastos tienen una masa de votos que se debe desta-
car. Siempre existen dichas excepciones. Pero independiente 
de estas extrañezas, es sabido en política que los cargos re-
quieren dinero, y que mientras más alto se desea apuntar, 
más dinero se debe gastar.

Bueno, dejemos el dinero un rato atrás y centrémonos en 
los ofertones y en el cuidado que debemos tener al respecto; 
como dicen por ahí, “no todo lo que brilla es oro”. 

Por qué digo esto. Lo menciono, porque ya he visto -al 
igual que en otras elecciones- propuestas que escapan de 
las mismas atribuciones de los cargos. Por ejemplo, he leído 
como concejales y consejeros ofrecen proyectos, como si és-
tos pudieran realizar dichas acciones. Aquello no es cierto, 
un consejero y un concejal no tienen las atribuciones para 
realizar proyectos por la región y la comuna que represen-
tan. Más bien, éstos son como fiscalizadores de las distintas 
acciones que realizan los gobernadores regionales y los alcal-
des de cada comuna. Es esta la importancia de estos actores 
políticos, y créanme que aquello no es menor, ya que si una 
autoridad malgasta los recursos o contrata a funcionarios 
de forma indiscriminada, son los consejeros y concejales 
los que deben colocar en práctica sus funciones. Asimismo, 
escuchamos candidatos a gobernador regional y a alcalde, 
con una bonita retórica, sin embargo, sus propuestas más 
bien tienden a denostar la gestión de las autoridades actua-
les, con muy pocas propuestas o iniciativas.

Advertido lo anterior, escuche bien, reflexione y vaya a 
cumplir con su deber como ciudadano, pero siempre con-
siderando la importancia de la información al momento 
de votar, en una democracia que debemos cuidar en todos 
nosotros. 

Sean bienvenidos a un nuevo periodo de campaña 
electoral.

Chile está envejeciendo a un ritmo cada vez 
más acelerado. En 2004, la población de 60 años o 
más representaba el 11,6% del total, mientras que 
los de 80 años o más conformaban solo el 1,6%. 
Hoy, 20 años después, existe un aumento en la 
proporción de personas mayores de 19,2% de la 
población y un incremento en la franja de 80 años 
o más de 3,2% del total. De acuerdo a proyeccio-
nes del Centro de Conocimiento e Investigación 
en Personas Mayores de la UDD, para 2044 cerca 
del 30% de la población tendrá 65 o más años. Esto 
conlleva nuevos desafíos, sobre todo en el área de 
la salud y, en particular, en la farmacología. 

Si lo anterior lo cruzamos con los alarmantes 
indicadores de la prevalencia de enfermedades 
crónicas en el país, donde las personas mayores 
suelen presentar una mayor carga de enfermedad, 
respecto del resto de la población, nos enfrenta-
mos a un incremento del uso de medicamentos 
que requiere atención. Esto implica una mayor pre-
valencia dela polifarmacia (cuando una persona 
consume más de cinco medicamentos al día), incre-
mentándose los errores de medicación, problemas 
de adherencia a los tratamientos, además de una 
mayor incidencia y prevalencia de efectos adver-
sos, posicionando a las personas mayores como 
uno de los grupos con mayor vulnerabilidad 

En este escenario, estrategias como la depres-
cripción, o la revisión sistemática de la medicación, 
con el objetivo de lograr una mejor relación ries-
go-beneficio del paciente, aparece como lo óptimo 
para este segmento de la población. Este abordaje 
clínico busca disminuir los efectos indeseados o 
la sobreutilización de fármacos para minimizar 
sus riesgos, siendo el camino para una prescrip-
ción segura y más efectiva. 

No obstante, este debe enfocarse en un pro-
ceso continuo y liderado siempre por el médico 
tratante, con varios factores que deberán ser con-
siderados para llevarse a cabo, como el tipo de 
enfermedad, las clases de medicamentos o si la 
persona está cerca del fin de la vida o posee una 
enfermedad terminal, por ejemplo. Pero esto no 
implica, necesariamente, la suspensión de un me-
dicamento, sino que también la disminución de 
dosis o el aumento de intervalos de administra-
ción e, incluso, la disminución paulatina de un 
medicamento para incorporar otro. 

Estrategias de este tipo -que buscan la seguridad 
y la efectividad de los tratamientos farmacológi-
cos en personas mayores- debiesen impulsar una 
mejor comunicación entre médicos especialistas 
(cardiólogos, diabetólogos, geriatras u otros que 
pueden atender a un misma persona), pacientes y 
químicos farmacéuticos, que tiendan a enfoques 
de atención más integrales y proactivos.

La energía no solo es el pulso que le da vida a 
nuestras ciudades, sino el recurso que moviliza 
nuestras vidas diarias y actividades cotidianas. A 
pesar de ello, ese pulso puede verse interrumpido 
por contingencias como fenómenos climáticos ad-
versos, dejando a miles de hogares sin suministro 
eléctrico como evidenciamos hace algunas sema-
nas, cuando un frente de mal tiempo dejó sin luz a 
270 mil clientes en la Región Metropolitana, y más 
recientemente, con las fuertes ráfagas de viento y 
lluvias que afectaron desde la Región de Coquimbo 
hasta la de Ñuble, dejando sin electricidad a más 
de 15 mil hogares en el Gran Santiago.

Estas interrupciones no solo son un recordatorio 
de la vulnerabilidad de nuestras infraestructuras 
ante eventos naturales, sino también de la necesi-
dad urgente de reforzar su resiliencia. Los recientes 
eventos climáticos lo han puesto en evidencia: a 
pesar de las medidas preventivas, nuestra infraes-
tructura actual todavía presenta áreas de mejora. 
La necesidad de una respuesta más eficiente y una 
comunicación clara y oportuna es evidente, mien-
tras que la población espera soluciones rápidas y 
sostenibles que garanticen un suministro eléctri-
co confiable en todo momento.

Para enfrentar estos desafíos, necesitamos una 
transformación radical en la forma en que dise-
ñamos y gestionamos nuestras infraestructuras 
eléctricas. Es imperativo invertir en tecnologías 
que no solo aseguren un suministro estable en 
condiciones normales, sino que también pue-
dan adaptarse y recuperarse rápidamente ante 
contingencias, lo que implica ser proactivos, im-
plementando soluciones resilientes antes de que 
ocurran catástrofes, en lugar de reaccionar des-
pués de éstas.

Aquí es donde la digitalización y la automati-
zación juegan un papel crucial. La integración de 
sistemas de gestión de energía inteligentes permi-
te una respuesta más rápida y eficiente ante fallas. 
Las redes eléctricas inteligentes, o smart grids, 
por ejemplo, pueden identificar de inmediato las 
áreas afectadas y redirigir el suministro eléctrico 
para minimizar los impactos. Su capacidad de au-
toajuste es crucial para reducir tanto la duración 
como el alcance de los cortes de energía, prote-
giendo así a los consumidores y a las economías 
locales de interrupciones prolongadas.

La resiliencia no es responsabilidad de un 
solo actor, sino el resultado de una colaboración 
efectiva entre el sector privado, el gobierno y 
la comunidad. Las alianzas estratégicas y la in-
versión conjunta en tecnologías avanzadas son 
claves para acelerar la transición hacia sistemas 
más resilientes que beneficien no sólo a nues-
tras ciudades, sino más importante aún, a las y 
los ciudadanos.
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